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CONDICIONKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ú en letrai di 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Loretta rne Oaamariia 
61; y J. Jones, Faubourgf-Montraartre, 3 | . 

LA UNION y EL FÉNIX ESPAÑOL 
C O M P A Ñ Í A W K M K M I ] K 0 » > ) KKIJlVilkO!» 
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A6ENCIASenT0aASIa< PROVINCIAS de ESPAÑA, FRANCIA y PORTUGAL 

3r AÑOS oR r í x rH ' rwNOiA 
SE&UEOS aobr» LA VIDA-SEBUROS contra 1H0ENDI03. 

SUbdlrecoion en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caballas 15. 

ESTADlSTIGD 
La DireccióD de los servicios 

municipales sanitarios ha repar­
tido efíil)!íriio Boletín que es el co-
rresppp|liente al raes de Enero. 

De su examen venimos en couo-
cirnienlo de que en dicho mes se 
han regi^U'íidaSTl nacimientos y 
2T¿ deíuiM*io¡>es, babien io tenido 
la pol)la<ñóu «in aumento le 9ic» in­
dividuos. 

De los nacidos son varones 203 
y hembras 168; y de los fallecivios 
eran casados 55, vinios 44 y solte­
ros 173 

Los nintrimoiiius veiitli-ados en 
dicho ii.es han sido 65. 

La diíleji'ia solo ha caus^ ' lo M'ia 
defunción; las interinilenles '¿i la 
grip|ie.3l; IH puliiioni» 27; la^muer-
te aalural .5í, v 0ior suicidio 3. 

Las medias rwroi^óific» V '« r̂-
iiiométrlca bnU sido, respei-tiv'a-
mente, 76?<'3 rni'n V ll ' l «irados, 
habiéndose. t'X.'pi i iiéníí' O la ma 
yor temperatura el ai.. 3 (¿3 1) y 
la náínima el 8 (2'7). 

D i ^ déspei«dps se han registra­
do 1̂8, fíobiertosñ, nubosos 7 y llu­
viosos uno; habiéndose reitogido 
en el piuviomeü'o en ese único día 
de lictvia una* CMpa líquida de 2 mi­
límetros de altura, 

Los vientos reinantes han sido 
casi exclusivamenle del primero 

y tercer cuadrante, tiabiendo sido 
clasiñcados en 17 días de calma, 
4 de brisa, v 10 de viento. 

La velocidad media de éste ha 
sido medida en 52 kilómetros por 
día y la máxima en 151. 

Las desinfeccioiio. praciic. das 
son 6: una por viruela, una por 
afecciones tifoideas; una por difte­
ria y tres por enfermedades infec­
ciosas. 

El sacriftco de reses en el mata­
dero ha sido de los siguientes nú-
meros; , 

• • C»bza«; 

Novillos y terneras. 24 
Bueyes y vaitas . . 93 
Cerdos. . . . 5(57 
Ovejas. . . . 1920 

' ' ' í 
Peto. 

3.138 
J5.177 
68:! 74 
,3.377 

¿601 10!'.866 
Ei> di'lio estaiilóciirÜHnío han si 

do i'pchazadas, al ser reconocidas: 
5 V;.cas por enHaque-irnienlo. 

6i rese« Linies por 1 misma 
causa 

1 res vacuna por padecer fiebre 
•Jíosa. 

¿ reses lanares (»or padecer fie­
bre consuntiva. 

72 

Durante el mes a que se contrae 
el Boletín han sido inutilizados un 
cerdo sacrificado clandestinamen­
te; olio por bailarse en mal esta­
do; cinco I-eses lanares por sacrifi­
cio clandestino y dos pavos. 

Las muestras analizadas son 15; 
una de chocolate que resulto tener 
oxido de hierro; doce de feche que 
resulto aguada y dos de vino que 
acusaron exceso de sulfato potá­
sico. 

Los datoa referentes á la benefi­
cencia domiciliaria ponen de relie­
ve el iiiteré.s que se pone por todos 
en el alivio de las clases pobres. 
Así lo indica el número de recelas 
facilitadas, que sube á 3.650 y las 
raciones repartidas por la Tienda 
Asilo que han sido, durante el mes, 
1H56 de comida, 1725 de pan y 38 
de enfermo. 

Las asistencias prestadas por las 
Siervas de Jesús se elevan á 12 de 
dia, 620 de noehe y 136 de noche y 
día; que bnceti Un total de 768. 

Los socorros en melálico dados 
en el Ayuntamiento á los tran­
seúntes y desvalidos importaron 
173 [)eselas 

Los tubos de suero anüdiflérico 
facilitados á espensas también del 
municipio hi-.n sido 43. 

l.)e los (lemas datos de que se 
Ocupa el Boletín, no nos ocupamos 
por que se refieren al movimiento 
habido en las eníerinerías y hospi­
tales, y esto solo afecta á la esta­
dística particular de cada uno. 

lUiffiSTáliS 

Y es do ver como so liau agarrado los 
políticos !Í esa coudicioii.il para dar yiouto 
íil asunto do la crisis. 

i;i objetivo os reventarlos para que lia-
jíi linéeos. 

Y colargo en uno. 

Dice «Las Provincias (le Levante»; 
«Se nos aseguia que liau llegado ayer ór­

denes del ministro de Hacioiula liara que 
el señor Delegado do esta provincia, con un 
ingeniero do luinas y uu omploado, giren 
una visita á las minas para comprobar la 
certeza do las declaraciones hcclias por los 
mineros para el pago del S OíO.» 

Está en su derechfj el ministro. 
Más cuando se ha demostrado hasta la 

saciedad que la minería perece bajo la ac­
ción do impuestos y gabelas que la aho­
gan, parece natural que antes do esa visi­
ta viniese la rebaja. 

Cuando nos acordamos quo ürzaiz de­
claró á la faz del pi\Í8 que no era un recau­
dador de contr¡buciopea.... 

I) 

No ha hecho más que publicarse la ley 
do letiros y ya su auuuuia uíl í;royucto dei 
ley aclarntoria. 

¡Y dicen que perdornos el tiempo! 
Tejemos, deítejomos y volvemos á tejar. 

, ÍA ver si hay por ahí una nación de más 
actividad? 

Eso sí, perdemos o] tiempo. 
Pero lo ^mploftnios. 

El general Weyler ha dicho en el Con-
gnso que si es minititro para el mes de Ma­
yo, reorgauizará lo» cuerpos de ejército 
reduciéndolos á cuatro. 

Locos, locos de atar deben Ser esos no­
vios que por cariño matan á sus novias. 

jiEllaBlLooae, locas también; más locas 
aún qué ¡ellos. 

Nadie, h menos que no so encuenti-e pro­
fundamente perturbado, destruye etifureci-
do aquello sin lo cual cwmWera lavidaco-
m»'carga entijjoSft. * 

Er caso se repite dé ntia wAnéra desdi^ 
ehada. Ayer fué donde f«ó. 'Mañana será 
donde encuentre elementos para reprodu­
cirse. Hay ha údo ea Zaragoza, oou la 
af^dvaiitc de uo sor uovios los'que hau ^ 
adtitado eii la JthiiedU, Bon hniíruio y liut-
jei y a(|uól ha dado áést.i. veinticuatro cu-
cliillndas, raiontr.ás dormía con su hijo po-
quoñito en los brazos. 

El final de eso horror ha sido el obliga­
da. El pairicidio ó. el homicidio cometido 
en la mujer quprida trae como de la mano 
el suicidio y el cruel esposo so ha herido 
gvíivemonte con el arma cou que cometió 
el crimen, mezclando dentro de su cuerpo 
su sangre y la sangre do su compañera. 

Si el hombre muere lo juzgará Dios. Si 

salva la vida lo juzgará más tarde. Antea 
lo juzgarán los hombres y depurarán haa-
ta donde puedan la causa que engendró la 
furia y estimuló el brazo para dar el golpe 
que le dejó viudo y á su» hijos sin ma­
dre. 

¿Qué más haría un loco? 
Hay en eso asunto algo que repagna. 
¿Qiió 08 ello? 

¡Quiíín sabe! 
Por lo pronto cuatro inocentes niños no 

podrán niafiaun recordar á su padre entre 
las gentes. ¡Si es un criminal! 

Yo creo que es un loeo. 
Los cuerdos no hacen esas barbaridades 

más que en casos gravísimos. 
Cuando surje una circunstancia qo« loa 

vuelve locos. < 
Batí}. 

Los últimos kiles 
Líis sociedades de recreo pasieron ayer 

digno remate á las ñestas carnavalescaa. 
Tanto el Centro del Ejercite y la Armada, 
corno el Casino y el Círculo-Ateneo, deja-
1 on bien puestos Sus respectivos pabello-
,1108al parque un recuerdo gratísimo en 
cuantos asistieron alas fiestas. 

La que celebró la primera de dichas aO-
ciodades en el Teatro Principal estuvo eé-
pl4ndida do luz y animación. Tenía sóMé 
todas el encanto de se* dedicada á loé ni» 
ños y éstos dieron la nota dominante, bai­
lando y tnoie»ído l«*s airosos y elfigaíitea 
disfraces con quo las mamas respectiváa 
les habían presentado en la sala del baile. 

Esta ofreeíA ntt golpe de visttt eiici¿nt*-
dor coh tanta mascarilla balÜoioaá; y láa 
localidades, ocupadas en BH mayoría por 
hermosas mujeres, formaban tindfaltuo 
marco á aquél cuadro de auimaoidn y 
vida. 

La mayor parte de los niños que tOma-
ron parte activa en la fiesta lo hicieron 
con verdadera gracia y habilidad, demoa-
trando ser consumados bailarines. El mi­
nué resultó precioso. Lucían todos los que 
tomaron parto on él trajes apropiados, 
ellas el vestido llamadode mediopaso, ador­
nadas y alhajadas cou arreglo al gusto de 
la época del trajo y ellos de frac rojo, cal 

!• • ii 

Probad los Cognacs de HENRIGARNIER y C 
msm a» 
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¿(92 L0S CRUZAMS 

—Sentaos y descansad,—repuso el joven con acen­
to de cariño;—os sentía mny débil. 

Jursnd abrazó al caballero, que se apresuró á desa­
sirse y le besó la mano mnrma''and9: 

—E«ipero qae nos reoonoiliaremos pronto. 
Jurand replicó: 
—Yo la había prometido al Señor. 
—Se la prometisteis * Dios y Dios ma U ha dado 

Cúmplase sa voluntad, 
—Necesitamos más bie;i de su clomenoi*,—dijo el 

deSpichov. 
—¿Ci eeie que no se apiadará de nosotros? Dad en 

eambio de ella á De-Begror, 
—L©8 daré todo lo qoe rae pidan, y muoho m.As...~ 

profirió oon ironía Jarand que al solo recuerdo de los 
loa arnztdos sentia renacer en su corazón el amígao 
renoor. 

—También ye he de cumplirles mi promesa,—mar-
muró el joven;—pero lo más nreenteea llegar á Spi-

Btte dioleodo, salló del patio para comaaioar órde-
cea á los criados, y como hacia mucho frió, decidió 
que Juraad y él terminaran au viaje en trineo. 

—Por el camino, Zbiahko habló de Matzko y «firmó 
que aquel Tieju ladino podía serles útil. 

-•¿T Toa sois astuto?—preguntó el joven.—Yo na­
da tMi|Fo de listo. 

.nSS BIBLIOTECA UK JAL KCO DE CAKTAtíENÁ 

—Ni yo, -respondió Jurand;—siemprehecorabatido 
con espada y no el pensamiento; mi divlaa es la sinoe-
ridady por eso me sorprende el vil oomportaralentode 
los cruzados, & los que siempre combatí oaraá cara. 
Me han Kt'ioado los cruzados, «iguna yez y cuando 
he cogido á un alemán lo he tratado como & caballe­
ro y lio !e he pedido rescate, ¡Cuántas veces no he 
ayudAdü á los oi'uzadost Y ellos me han tr^^tado siem-
pte como & su peor enemigo, 

La voz de Juraad tembló; triste recuerdos afalta 
ron su mente. 

—Bríi mi vida; la quiero con delirio Y la han ata­
cado como el fuese un perro. 

Zbishko no se atrevía A deriir palabra ante aquel 
hombre quo llo^bacomo un niño. 

— No os aflijáis,—le dijo al fin,—¿Porque esos pi­
caros se llaman defensores de la cruz? 

—No lo sé, —murmuró Jurand. 
—Dicen que sabéis vengaros. 
—Juré lavar non sangre el crimen por ellos cometi­

do y cfi-ecí míDanusirt al Señor. Por eso temo qué él 
se enoje con tu acción. 

—No es posible,—dijo Zbishko,—Dios rae la dio y 
se ha de cumplir su voluntad. Además, yo os lauda­
ré á combatir contra esos bribones y si rive aún al-
guuoBde los que querían arrebataroa vuestra es|po 
aa... 

•iU L«S CRUZADOS 

—¿Dónde vais 
—A Spioh07. 
—¿Qué queréis? 
—So trata de u^^mensaje para el castellano, 
Jurand no quiso'darse á conocer delante de tantas 

personas y sólo las preguntó sitraían credenciales, DI-
jironle que no y todos juntos aeenaamiaaron hacia el 
castillo. 

Zbishko ae preocupaba más bien de Danusla que d t 
la temida fortaleza y so fijó en los mensajeros. Uno de 
estos era la mujer del bálsamo y el otro un joven pe­
regrino. Zbishko no reconoció á la primera, y el ae-
gundo parecióle un escudero disfrazado. 

Al llegar al oastillo, Jurand guió á loa mensajeros 
& náa sala donde ardía un gran fuego y ala Invitarles 
á que se sentaran preguntó cen voz atuenazadora y 
terrible: 

—jDénde está mi hija? 
Los mensajeros se asustaron y la mujer miró al cas­

tellano, á Zbishko y luego á Kaleb, y murmuró: 
- No lo sabemos; nos envían con una importante 

misiény tenemoa que hablar oon vos a solas. 
' -No tenío seoreto» para ollea,—dijo Jurand. 

*—Nosetrói ai, noble aefl»r,^reputo la mujer,—y 
si no los despedí! nos marohafemos. 

Jurand «e obnmv» p0rq[ti« recordó que se trataba 
de la suerte de sa hija. 


